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El Porfiriato recibió legados varios. Por una parte,

un país agotado por décadas de guerra

civil, acostumbrado al personalismo y al

caciquismo, dividido y heterogéneo, con una

economía poco desarrollada, caminos y

mercados fragmentados, y una sociedad de

tradiciones y prácticas corporativas. Por otra

parte, se heredaron también proyectos y leyes

comprometidos con la corriente liberal y con el

anhelo modernizador.

EL PORFIRIATO

El gobierno porfirista respetó el modelo constitucional e hizo suyas

gran parte de las aspiraciones de la Reforma, que plasmó en

códigos y leyes que transformaron el marco institucional de la

nación. Además, impuso una estabilidad política que México no

conocía desde que se consumó la Independencia. En parte

gracias a ello, la economía se desarrolló, la población aumentó, las

ciudades crecieron y adoptaron muchos elementos del nuevo plan

urbano, y se desplegaron los primeros esfuerzos en salud y

educación. Sin embargo, estos cambios no significaron la

superación de problemas y resabios heredados del pasado, ni

impidieron que surgieran nuevas dificultades y tensiones propias

de toda transformación



DIMENCIÓN POLÍTICA 

En el ocaso de 1876, tras su segundo levantamiento

contra el gobierno constituido, el general Porfirio Díaz

alcanzó la Presidencia de la República por la vía de las

armas y bajo la bandera del Plan de Tuxtepec. Al

hacerlo, desplazó a algunos de sus correligionarios

liberales, a quienes acusó de perpetuarse en el poder.

Lo hizo gracias a la alianza con antiguos compañeros de

armas, forjados en las guerras de Reforma y contra la

intervención francesa, y con la colaboración de caciques

regionales que resentían los intentos de centralización

del régimen liberal, así como con el apoyo de

comunidades campesinas que se resistían a la

desamortización.
Al asumir el poder, sus aliados conformaron los cuadros políticos del gobierno

tuxtepecano, y muchos permanecieron durante la administración siguiente del

presidente Manuel González. Por otra parte, desde que se hizo cargo de la

presidencia provisional en febrero de 1877, y tras asumir la constitucional el 5

de mayo siguiente, el general Díaz procuró cumplir con los compromisos

adquiridos en el referido plan, incluidas la convocatoria a elecciones, la no

reelección consecutiva y la no injerencia en la vida interna de los estados y

municipios. Sin poner en juego aspectos sustantivos de las Leyes de Reforma,

comenzó una política de tolerancia con la Iglesia y de conciliación con sus

contrincantes políticos, lerdistas, iglesistas y hasta conservadores, a todos los

cuales incorporó paulatinamente a su gobierno



Entre 1876 y 1910 tuvo lugar en México un notable proceso de

desarrollo económico: se construyeron vías de ferrocarril que

unieron el país y permitieron ampliar los mercados; se intensificó la

producción minera y agrícola y se consolidó un sector de la

economía orientado a la exportación; la mayor acumulación de

riqueza hizo posible el inicio de la industrialización. En ello

influyeron varios factores, entre los cuales es preciso destacar la

estabilidad política y la transformación del marco legal, que

propiciaron la llegada de capitales extranjeros y una mayor apertura

a la economía internacional.

LA ECONOMÍA 

Entre los cambios institucionales más significativos se encuentran las

leyes que transformaron la estructura de la propiedad raíz (aunque seis

de ellas se expidieron antes de la llegada de Díaz al poder y solamente

dos durante su mandato), las cuales contribuyeron a individualizar la

propiedad de las corporaciones indígenas y eclesiásticas, a privatizar

enormes extensiones de tierras baldías y a perfeccionar los derechos

de propiedad sobre la tierra, y al mismo tiempo procuraron obtener

ingresos para la hacienda pública. En cambio, el propósito de colonizar

el territorio con inmigrantes laboriosos y emprendedores no se alcanzó,

pues muy pocos respondieron a la convocatoria del gobierno



POBLACIÓN Y SOCIEDAD 

Durante el Porfiriato la población creció de 9 500 000 a más de 15

millones. En otros países de América la migración fue importante

para el incremento poblacional, pero las ofertas salariales y las

oportunidades que México ofrecía a los migrantes eran menos

atractivas que las que otorgaban Argentina o Estados Unidos, y

llegaron pocos extranjeros: en 1895 sólo habitaban en el país

alrededor de 50 000 y en 1910, 100 000. La población aumentó

gracias a La elevación de la natalidad y la reducción de la

mortalidad, a su vez logrados por la paz y, en algunas regiones, por

la oferta de alimentos y los avances de la medicina.

Por décadas los liberales anhelaron una sociedad de pequeños propietarios,

iguales en derechos, educación e incluso cultura y raza. La ley contemplaba

esta igualdad, pero subsistían múltiples reminiscencias corporativas, que se

solían vincular con el ámbito indígena y campesino pero que también se

manifestaban en las ciudades. Si algunas corporaciones resultaban contrarias

al individualismo y la propiedad privada, a la secularización o a la modernidad

económica (como las comunidades campesinas, las cofradías o los gremios),

otras se ajustaban a la legislación liberal y no contradecían las reglas del

juego, pero revelaban un sentido de cuerpo y un anhelo de agrupación que

iba más allá de la simple asociación (como las sociedades mutualistas o de

profesionistas, las comunidades de extranjeros y paisanos, los barrios).

Numerosos individuos conservaban su espíritu de cuerpo y se sentían

identificados con su grupo, más aun, se reconocían como parte de un grupo.



Cultura 

El liberalismo fue una ideología triunfante, legitimó el régimen

y sirvió como base del programa gubernamental y reformista.

Sin embargo, esta visión racionalista, individualista y

homogeneizante convivió con otras, así como con una

sociedad religiosa y poco acostumbrada a separar la vida

espiritual y la temporal, de tradición corporativista,

estratificada y plural, y plena de prejuicios sociales y raciales.

De ahí que el liberalismo se transformara, se adaptara a las

tradiciones y a la cultura locales y se tornara ecléctico. En

general, como en otras épocas, corrientes culturales y

artísticas originarias de Europa se modificaron al acoplarse a

la realidad mexicana y adquirir elementos de otras corrientes

Porfirio Díaz participó en la lucha liberal y la hizo suya, dio a su gobierno la forma de

un gobierno liberal, retomó los proyectos inconclusos y terminó de construir el edificio

legal. Legitimado con esta bandera y amparado en este proyecto, buscó difundirlo

entre los mexicanos. No lo hizo solo, del mismo esfuerzo —aunque no

necesariamente con los mismos fines— participaron ideólogos, propagandistas,

liberales convencidos, profesores de derecho, opositores al régimen. Se publicaron

obras, folletos y manuales. Algunos autores, como José Miguel Macías, copiaron el

formato de los catecismos para explicar los principales elementos del modelo: «¿Qué

es un gobierno democrático? Aquél en que el pueblo se halla en el completo ejercicio

de la soberanía que le corresponde.



LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y LA CONSTRUCCIÓN DEL

ESTADO MEXICANO

La Revolución mexicana fue un amplio y complejo movimiento

sociopolítico que se desencadenó por causas de largo,

mediano y corto plazos y que luego fue determinante en la

evolución del país durante todo el siglo XX. Su estallido se

debió, entre otras razones, al agotamiento del modelo porfirista

de gobierno, a su incapacidad para lograr la renovación política

pacífica durante la coyuntura de la sucesión presidencial de

1910 y a la ineficacia del sistema para satisfacer las

aspiraciones de las clases medias y de los sectores populares.

La crisis económica de 1907 había golpeado amplias capas de

la población y el entorno Internacional se había vuelto

desfavorable debido a la rivalidad entre las grandes potencias

por el recién descubierto petróleo mexicano

Al declarar a Creelman que vería con simpatía el surgimiento de partidos

políticos y que no se postularía a una nueva reelección, Porfirio Díaz abrió la

contienda sucesoria, creando un ambiente de indefinición política y alentando

la aparición de varios aspirantes al poder. Los primeros en movilizarse fueron

los seguidores del general Bernardo Reyes, quienes empezaron a proponerlo

como vicepresidente para las elecciones de 1910, en lugar del «científico»

sonorense Ramón Corral. También se organizaron algunos jóvenes miembros

del aparato político, todos ellos destacados —como Benito Juárez Maza, hijo

del héroe nacional—, que aseguraban defender principios antes que

personalidades: fue así como fundaron el Partido Democrático a principios de

1909

EL PROCESO ARMADO Y SUS 

ACTORES



LA CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO ESTADO, 

1920-1945

Después de la Revolución de 1910, el país mostraba las

huellas de la guerra, de la violencia, de la intensa disputa

política e incluso de la lucha de clases. Miles murieron en

las batallas pero muchos más murieron víctimas de la

epidemia de influenza española de 1918, y otros más

abandonaron el país. La experiencia de los años de

guerra tuvo profundas secuelas en el país. Es la única

década del siglo XX en que la población registra un

descenso, de 15.1 millones en 1910, a 14.3 en 1921.

Otra consecuencia del movimiento armado fue el ingreso de las masas a la

vida política. Las clases bajas, pobres, hechas a un lado por el porfirismo y

por los regímenes liberales anteriores, descubrieron que su movilización y

organización podían influir en la manera de conducir al país. Se hallaron de

pronto con que sus demandas de mejoría, ya fuera en forma de tierras,

aguas, salarios más altos, derecho a huelga y a la contratación colectiva,

viviendas, educación, salud o participación política, no sólo eran legítimas

sino que podían imponerse a todos los que buscaban con ansia ascender en

su carrera política



CRISIS MUNDIAL Y ASCENSO DEL 

RADICALISMO, 1929-1938

La crisis mundial de 1929 abrió paso a una nueva época en la que

México, como muchos otros países, quedó vinculado de manera

más estrecha y directa a fenómenos mundiales. No es que antes no

lo afectaran las guerras, los vaivenes de precios del mercado

mundial o los intereses expansionistas de potencias extranjeras; no

es que estuviera al margen de influencias ideológicas, artísticas y

culturales. Por supuesto que no. Lo que ocurre después de 1929,

sin embargo, es que la conexión con el mundo se expande, se

fortalece, se diversifica y gana tal peso que la historia nacional

desde entonces hasta nuestros días es cada vez más la historia del

vínculo de México con el mundo

Al igual que otros países que basaban su economía en la exportación de

minerales y productos agrícolas y ganaderos, México sufrió graves

perjuicios a causa de la depresión económica mundial. Por lo pronto el

comercio exterior se redujo casi a la mitad; los ingresos gubernamentales,

que dependían de ese comercio, se desplomaron en igual medida. Los

mineros, sobre todo los del norte del país, perdieron su trabajo por el cierre

de empresas. Unos 7000 ferrocarrileros quedaron también sin empleo. En

Yucatán la caída del precio internacional del henequén causó desempleo y

tensiones sociales. Se estima que para 1932 más de 350 000 trabajadores

(6% de la población económicamente activa) había perdido su puesto de

trabajo. Otro efecto significativo fue el retorno de unos 300 000 migrantes,

es decir, mexicanos que abandonaron o fueron obligados a abandonar

Estados Unidos.


